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EL RECHIFLADO, pasarlo el susto (le la fuga, porque derecho 	 cuando la mayor parte (le los españoles fusi-

U	 c, rRO	 r.c	 1	 tt.	 rti. tiene ese hombre á ser tan embustero como	 lados por los insurrectos han sido personas
la•drou, no pudiendo ser lo 	 Irlo sin ser lo	 inermes, sin distincion	 de edades ni sexos,
otro, y porque, en fin, atettcion roba el que	 que en los campos se vieron sorprendidas

\ u Irak cuilla(lo, II dores: las cosas siguei ItO dice la verdad; de donde se deduce, que I por los viles asesinos que tornaron el título
5n ettr,() uatnral, y si algara vez	 lla rece lo algo ha robado Quesada mientras uteutia.	 de libertadores.
contrario,	 todo	 e explica bien, ll;tsta lo in- Pur esct empecé este artículo 'asegurando :í. i	 Y así se	 explica, flor	 ítititno,	 que	 el tal
comllrcusible, despees de saberse todo, llasta tris lectores que la	 cosas siguen su CurSO Quesada haga subir  á cerca de 62,000 el nu
lo de la caiicjuela.	 • natural en ci mejor (le los inundos posibles. mero de los combatientes que la ittsurreccion

1 si no, :Iltí tenei 	 a Quesada, echando ert Eso sí resada es tttl hombre de cualida-Q cuenta en la Isla.
Nueva 1 ork cada bola tan gorda, que solo des proporcionada,;	 de	 tal	 nluclo, (lile por Por de contado: así como el embustero depuede compararse con el monte Chimboritzo,

"
nada faltaria i,l a la razou u rclaciou /reotué- ttilals, vulgo ladron,	 procura	 no	 ser vistoó con e. al^clúmcu de Braniosio. frica que debe haber 	 entre sus hurtos teóri- cuando quiere atrapar lo ajeno contra la vo-

Cierto C.	 f f IID e1 joro dol I )iileseo t)Indo, cos, que son lag lucntiras, con sus embustes luntad de su dueño, así el ladron de la bue-
-Caro lo Le de decir: prácticos, I l ue son los robos. 	 Gran	 ladron, i, , té de un auditorio, álias, embustero, bus-

Siendo todo un ladron, pudo, robando, no podía ser chico embustero, y por eso n11C11- 1 ca personas que tío puedan contestarle cuan-
Matar el tiempo que	 astÓ en mentir, te como roba, es decir, en grande escala. 1 do pretende brillar por sus mentiras.

l'; ru, señores, ¿le está vedado á un ladren Así se explica perfectaniente, cómo ese ! Y el buen pueblo de los Estados Unidos
ser C:Itliustero? ¿Qué es el robo, Sino la accion desdicliado, que lla estallo al frente de todas es el auditorio que á Quesada le convenia,
crinlinos:i de la mentira, en la sencilla cues- las fuerzas insurrl ctas Ilnr:ulte cerca de ano . porque en ese lmeblohay pocas personas que
tiou (101 tuyo y el naio? 	 ¿Qué es la misma es- y 111 etlio , para echar a correr siempre que 	 tengan una ligerísima idea de lo que pasa en
tafa, esa tunantada que pone al que la come- veia p íe lejos	 un batan Illa	de nuestros solda-	 Criba.
te, y Illueda (le ella convicto ante los tribuna- • dos, se permite decir t 1 ltc con solo 130 boro-	 Del otro modo, cuando Quesada dijo lo d
les, tan fuera del círculo de las pérsonas ores constgulú repetidos triunfos y dejo los 	 las proezas r ne .11evó	 cabo con 130 hom-
decentes, que al que con él alterna se le des- . caminos sembrados de caul:íveres CSll:tilclles. 	 ,pres, hubiera recibido una rechifla espantosa,
precia, como es justo, por aquello de «dime Así se explica t:uubien que ese sugètd con 	 )• otra mslyor cuando afirmó que había to-
con quien andas y te diré quien eres»?	 La g, que deberia estar sujeto I OII j ¡t un buen 	 p iado Las Trolas; esa ciudad que, en efecto,
estafa es un robo que tiene por llave ganzúa grillete, asegura, con lamas cínica aesfaclra- 	 tné atacarla llur ,cié Isil „tuml,lses y defendi-
el engaito; de manera que no es posible ro- tez, dile el	 Ilia.1' tic Agosto	 at:II•o	 Y •	tomó	 (la por	 1 Iu	 tr011(ntr/s	 11(1	 cs,	 ,r:tcias	 a	 los
bar ó estltf;tr sin acreditarse de embrollon, y Las Tunas.	 cuales, ni Iln instante La He1uliíll 114 flotar allí
esto lo •ostcndria tni flaca voz ante la misma. Así	 se	 explica	 igualtncute 1<t	 ltitol la ri-	 la handcrf	 I	 i llana	 tltra	 rcl•llida idem,
de Alejandro de \Iacedouia'e*ii el palenque dicula del supuesto individuo que liabiareti- 	 cuando retirin, lci dde los treinta mil Ilesos que
de la disctt^ion razonada, pues afirmar otra liudo 30,000 pesos para asesinarlos á él y á 	 aquí habíamos ofrecido por lo que na valia

• cosa, seria hablar por hablar, ó como en Cas- F.Céspedes, como si entre Céspedes y él va- •iii 30,000 centavos, y otra buena rechifla
filla se dice, gastar ell u, (brío. liesèn 30,000 centavos.	 t cuando supuso que eran soldados todos los

hizo, pues, Quesada lo que de él debía es- . Así se explica, ademas, la invenciou de los i infelices què han caído bajo el puñal ó el
perarse, si mintió eu el pat¿tiesto que publicó ' seiscientos setenta oficiaies y soldados espa- 	 plomo de los infames insurrectos, y otra mag-
en Nuera York tan pronto como se le había ' ñoles que el bandolero dice que ha fusilado, 1 na rechifla, en fin, cuando dijo lo de los
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EL MORO MUZA

61,688 mambises, á quienes aplica el honroso
titulo de soldados, puesto que es la mayor
ignominia que sobre el mismo pat'fiestero po-

dia recaer, el confesar que con un ejér-
Cito bastante numeroso para sitiar y tomar
una ciudad populosa y bien fortificada y
guarnecida, no ha podido tomar unasolapo-
blacion de quinientos vecinos; de manera
que, á decir Quesada en otra parte lo que ha
tenido la avilantez (le decir en los Estados
Unidos, ya nadie le nonlbraria Quesada: to-
do el inundo le llamaria: el rechiflado.

Y bien, si no le dan ese dictado, que tiene
tan merecido, los que no le conocen,- se lo
daremos nosotros, los que, cuando menos,
conocemos las rechiflas á que se ha hecho
acreedor con sus embustes.

Bueno es, por lo demás, que el ladron re-
chiflado haya ]lecho alarde de la crueldad
con que ha tratado á los españoles, para que
en los Estados Unidos se acabe de saber
quiénes son los libertadores cubanos, y para
que estos no se quejen si con ellos no se gas-
tan aquí contemplaciones. Cabalmente, aca-
ban de ocurrir varios incendios en S'rrti-
Sp'zritus, que son bastante significativos,
máxime cuando se susurra que hay laboran-
tes dentro de la ciudad que están en relacio-
nes con los incendiarios de fuera. Nosotros
unimos nuestra voz It la de nuestros colegas
para pedir que se trate con el mayor rigor á
nuestros enemigos, teniendo por tales á los
que no den pruebas inequívocas de ser ami-
gos nuestros,

Y una vez esto sentado,
Como está puesto en razon,
Prosita, desvergonzado,
Mintiendo allá ese1adron,
Que se llama El rech.; fl tilo.

SELIM-BAJÁ.

ROCHEFORT.

¿Qué hombre es ese de quien tanto se ha-
bla, y sobre todo, de quien hablan con tanto
encono en diveryus plintos de la tierra h an-
bres que no pueden obrar por resentimiento?

Es un conde, un aristócrata que se ha be-
eho demócrata, dicen unos, entre los cuales
no falta quien ha hecho lo contrario.

Es un realista, dicen otros, que no ha mu-
ellos años ofreció sus servicios á cierto mo-
narca, y ahora la echa de furibundo republi-
cano. Entre los que hablan así hay grandes
apologistas de M. 011ivier.

E i un vaudevillista, dicen en tono despre-
ciativo los que mas le conceden, sin reparar
en que, obrando así, ofenden al difunto Scribe,
que debió gran parte de su celebridad al vau

-d.ville, y sin ver que ya quisieran ellos tener
la mitad del talento de ese vaudevillista.

Ei un libelista, exclaman mas de cuatro,
que probablemente se verían en un aprieto
si tuviesen que contestar al que les pregun-
tase cuántos libelos de Rochefort han leido y
lo que' coutieuen esos libelos.

Para nosotros, que no somos amigos ni
enemigos de ese escritor imprudente y chis-
peante, que acaba de verse condenado á seis
meses de encierro por ciertas cosas que se
dejó decir acerca de los Bonapartes; . para.
nosotros, Rochefort es un hombre amas afor-

tunado que Voltaire, en cuanto este aseguró
haber tenido que trabajar cuarenta años pa-
ra que le nombrasen «Voltaire,» á secas, y.no
«de Voltaire,» y aquel ha necesitado poco tiem-
po para que se olvide todo el muiilo, no solo
(le la partícula de, que precédé á su apellido,
sino del título de conde que heredó de sus
pa(1 res.

Nos guardaremos bien, sin embargo, (le
poner al redactor de La Marsellesa I la al-—
tura del autor del Cdndido. No queremos de-
cir que haya razon para que lo que á Voltai-
re le cost:) mucho á Rochefbrt le cueste po-
co. Nos limitamos á sentar el hecho.

Hay, no obstante, algun punto de seme-
janza entre los dos citados escritores: ámbos
han tenido alojamiento, siendo jóvenes, en
las prisiones del Estado, aunque creerlos que,
en este particular, Rochefort, á quien con el
tiempo cuadrará maravillosamente aquello
de que cuando no esté preso le andarán bus-
cando, tiene traza de aventajar mucho á su
maestro Voltaire, .y si es así, llo le arrenda

-mos la ganancia.
De todas maneras, lo que está fuera de du-

da es que Rochefort lla llegado á tener una
popularidad que bien puede calificarse de
peligrosa. Tan excesiva es su popularidad,
que dificil mente podrá soportarla »lucho
tiempo, y he aquí, en prueba de ello, lo que
leemos en uno de los últimos números del
Charivarí:

«Rochefort, dice, se pasea por los boulèva-
res, seguido de una cincuentena de blusas
blancas.

«Un obrero se le acerca y le pide el cigarro
para encender el suyo.

«¡Viva Roc'hefiort!--grita "el' librero, luego_
que llit encendido su cigarro,' ¡Viva Roèhe-
fb rt.!

«El grito de ¡Viva Rochefoi•t! se vé repeti-
do por cincuenta voces en :ulnlirnble coro.

«El escritor se acerca entónces á un Iiios-
co, y compra un periódico, cuya vendedora
se levanta exclamando: ¡VivaRocliefort!

«Nuevas aclamaciones.
«Queriendo librarse de esta ovacion, unes-

tro hombre sube á un ómnibus y entrega un
franco al conductor para pagar su asiento.

«El conductor devuelve catorce sot ldós,'se
quita la gorra, la agita en el aire y grita: ¡Vi-
va Rnchcfort!

«Tres hombres que entraron en el ómni-
bus al mismo tiempo que el escritor satírico,
repiten las aclamaciones del c9nductor.

«Rncllefort entra en un restaurant y pide su
comida.

«El sirviente que le lleva la sopa, despues
(lo haber dejado la sopera en la mesa recula
tres pasos; coloca las enanos delante de la bo-
ca, formando una especie de bocina, y grita:

—«¡Viva Rochefort!
«El héroe del dia viene It ser entónces el

blanco de las miradas de los demas consu-
midores, que se entregan á las observaciones
mas disparatadas.

—«¡Toma! dice una señora á su esposo,
¡ese hombre bebe vino!

—«Pues ¿con qué pensabas tú que matarla
la sed? pregunta el esposo.

—«Yo creí que beberia sangre, haciéndo-
sela servir en el cráneo de un antiguo mutis-
tro (le Napoleon III.

«Por la noche, el prefécto de Policía reci-
be el siguiente despacho:

«Todo va bien. Las ovaciones no cesan.
Mis cincuenta agentes no han dejado (lescan-
sar ml instante á Muestro enemigo, que ent-
pieza á manifestar viva 'impaciencia. Estoy
cierto de que ántes de ocho dias bailará el
baile de San Vito.»

«Rochefort se retira para acostarse, y oye
en la chimenea (le su cuarto grande algara-
vía, formada por tunititu(1 (le voces que di-
cen: ¡Viva Roclicfort! ¡Viva Rochefort!

«Y eso `siu interrupcion alguna.
«Con el objeto ele gozar un poco de calma,

el escritor popular quema un poco de heno
en la chimenea, y cl 11111110 ahuyenta á los
que gritaban; pero luego que el fuego se ha
extinguido, los gritos se oyen de nuevo......»

Hay que explicar ahora lo del despacho
recibido por el jefe de Policía.

El Charivari, gracioso corno de costumbre,
para ponderar hasta qué punto la populari-
dad excesiva que ha alcanzado Rochefort
puede acabar con su salud, , afecta creer que
M. Pietri, prefecto de Paris es, no solo ene-

'migo mortal de Rochefort, sino vengativo,
como buen corso, y que deseando acabar con
el redactor de La Afarsellesa, ha confiado á
cincuenta individuos de la policía el plan de
perpétua ovacion que el' mundo toma por
producto del público entusiasmo.

La salida es digna del papá de los periódi-
cos satíricos.

MULEÏ IIASSAN.

UN VERANO DE FELIPE V. "'
REVISW.& DE LA GRANJA.

p on V61.IsLA. (1)

Era una calurosa mañana del mes de Julio
de 1719.

Apo yado sobre la espaciosa baranda del
halcon (lel centro (le la fachada (le Su sober-
bio alcázar de Madrid, el rey Felipe tornaba
á uno y otro lado su faz sofocada é incan(les-
cente, en demanda (le una bocanada de aire
que respirar.

Vatio era su empeño.
La atmósfera pernlanecia en absoluta

calma.
Tan solo turbaban el silencio (le la natura-

leza abrasada los alegres chirridos . de inun-
nlerables chicharras, que saludaban con jú-
bilo los mismos rayos candentes del Sol, ba-
jo cuyo peso gemia el monarca nacido á las
márgenes del Sena, y criado entre nieblas y
agu aceros.

¡Oh! exclamaba el infeliz soberano, enju-
gándose con el pañuelo el rostro sudoroso:
¿de qué me sirve haber vencido al austriaco
y al inglés? ¿De qué haber sometido á los
catalanes y expulsado al archiduque? (2) ¿De

(1 i Sabedor de que mis lectores han leido con placer el
artículo de Ve,] isla titularia: El perfecto novelista, quiero que
vean este del mismo autor. seguro de que tambien ha de
agradarles.—Nota del M. M.

(2) Es verdad: los catalanes perdieron la partida, no
sin defenderla heróicamente; pero la historia re ha encar-
gado (le probar cuánta rezos tenian en la resistencia quo
hicieron a los Borbones,á quienes «ole somos deudores... de
la pérdida de Gibraltar.—nota del '. lT

M
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qué las gloriosas jornadas de Brihuega y Vi-

llaviciosa? Al etapa .tr el cetro español, to-

do, todo lo. previ, ntcuoi la canícula. ¡Ah!
letras de Stareulberg y Stauhopc se oculta-

bati traitluraniente JulioyAgosto. ¡Iíorrible

bochorno!
—_1 rlo ser, añadió despues de lista larga

pausa, á no ser por la estíiea iutlitet•eucia
cou c l uc tufs súbditos soportan estos calores,
¡crecria que la Iug;ttteria había estipendiado
al sol!

Las quejas del desgraciado rey eran fun-

dadas. Bajo el ardor sofi,cai te (1 el astro del
dia, casi trunca velado pot• la mas ligera nu

-becilia, se constitnia lentaniente la II. M. del
Sr. D. Feli1 e V, á quien t11)onas bastaban las
tres estaciones restantes del año para repo-
lterse de los estragos del estío.

En vano trata de refugiare todos los ve-

rauos á sus provincias del Norte, en las que,

de vez en cuando, respiraba sus queridas

nieblas de Versalles y donde alcorzaba con

frecuencia el placer inefable de calarse (te

lluvia hasta los huesos.

Por desgracia, aun no se habían inventado

los reyes que reinan y no gobiernan, y las

pesadas atenciones del Estado no le pernli-

tian als jarse de la corte que para MI, como

acostumbraba á decir amargamente, no era

alas que un horno coronado. (1)
Eu vano quiso sumergirse en el río Man-

zaliares, en el que mandaba próviamente que
echasen agua. Nada mitigaba sus sufrirnien-

tos. Una canícula alas, y el rey sucumbia ó

abdicaba.
EI1 situacion tan crítica, en momentos en

que el monarca español envidiaba casi la

suerte de sus antecesores, (jue al menos dis-
frutaban la frescura innegable del Patiteon,
en instantes en que se hallaba dispuesto ti
exclamar: ¡mi reino por un aguacero!, el gen-
til hombre de servicio, aproximándose res-

petuosamente, alltlnció la llegada de un mon

-je que solicitaba lit honra de hablar con S. M.

El rey, que no ignoraba que á la sazon las

órdenes monásticas eran el segundo, sino el
primer poder del Estado, mandó que entrase

al instante. I')troducido el monje, se-expresó

en estos términos:
—Señor: La Comunidad (le monjes geró-.

ninfos del Parral do Segovia, de que soy iii-

digno-padre campero, ha meditado un cija }•
otro sobre los l,a<le: inri ratos peri¿tdicos de
V. M. y creo haber lila 'o el remedio.

—El remedio, interrumpió con amargura

el rey, el remedio no existe, á menos que,

renovando el milagro de Josué, acerteis á

detener el sol en los antípodas durante los
meses de Julio y Agost,.

—No puedo tanto, repuso éon sorna el
fraile; pero sí puedo aproximar Versalles á
catorce leguas de la Corte.

—Padre, . exclamó el rey, cuidado con
chancearse!

—Puedo, prosiguió el padre campero, con
toda la flema del que está seguro del éxito

de su empresa, puedo hacer que <i tan corta

(1) Ya es'oy oyendo gritar ú reas de cuatro: ¡época feliz
aquella, en q te los monarcas absolutos se sacrificaban por
el bien de sus súbuitost Pronto veremos los sacrificios que
por . sus súbditos hacia,, aquellos monarcas.—Nota del 11. 31.

distancia goce V. M. de lluvias todas las se-

manas, de nieblittodas las tardes, de friotodas

las noches, de nieve todos los filias.
—Padre, volvió ti interruupir el monarca,

entre alborozado y colérico, ¿venís acaso de
bitrlam?

—Dignaos, señor, oir,ue, y versis conto es
todo realidad.

Despues (te una breve ojeada á un papel
Sepultado en la a petia n,angadel hábito, ro-
siguió el padre culnpero:

—A lafitltla occidentaldelos montes Carpe-
tanos, cordilleradel pucrtodc Guadarrama, á

dos leguas cortas filo Segovia, en medio (te un
círculo que formó la uaturalcza, circundarla
ele tnoutallas elevadas, que furul,ut una per-
fecta herradura, existe uu espeso yfrondoso

robledal, que se alza sobre una aterciopelada

alfombra de césped, entrecortada por cien
arroyuelos bullidores. Abeneficiodelaproxi-

rnidad de la sierra, cuyas crestas pernta-

necen todo el año tachonadas de nieve, el
clima de ese ignorado rincon del mundo es

tal cual le lic descrito antes á V. M.

Despues de enjugarse el rostro y de con-
sultar de nuevo el papel, volvió á narrar el
monje:

—Por allí pasó en 1450 un antecesor de

V. M. el señor rey D. Enrique IV; pero era

españoly solo ideó levantar una ermita. Años

despues se aproximó el emperador Cárlos
V; pero tenia sangre alemana, y solo se le

ocurrió construir un cazadero. Pocos años

antes, los reyes Católicos habían cedido la

ermita y los terrenos circunvecinos á la co-

muuidad del Parral; pero estos pobres religio-
sos, solo han podido elevar en aquel sitio, pa-

ra mayor gloria de Dios y comodidad de
sus siervos; una anchurosa granja. Ahora á
V. M. corresponde convertir aquellos terre-
nos en un florido vergel.

A la caida de la tarde una-lucida cabalgata,

eu cuyo centro figuraba el rey con el padre

campero á su derecha, salia por una ele las

puertas del alcázar, enderezando su rumbo

t4 Segovia.

Al dia siguiente penetraba la rógia comi-

tiva en la granja de los gerút,inlos, est medio
de un copioso aguacero. (1)

En marzo de 1720 se firmaba una escritu-

ra en quela comunidad dolos gerónimos, que

habia obtenido gratuitamente aquellos ter-

renos (le la piadosa munificencia de los reyes

Católicos, se los devolvia á uno de sus suce-
sores mediante, y esta es la diferencia, de

una á otra cesion, mediante una renta anual

de 1000 ducados y_cien fanegas de sal.
Poco despues, la ciudad de Segovia, mas

generosa, dolió sin restitucion algunaásu so-

berano 192 fanegas de-tierra que poseía en

dicho término.
Pero lo barato es caro.

Terrible es decirlo: no ha habido términos

hábiles tle fertilizar el regalo.
Las 192 fanegas de tierra continúan hoy

tan incultas y yermas corno el dia en que la

(1) Bien cirto de vista debía sor Felipe Y, cuando noadi-
vinó desde su palacio todo lo que le reveló el fraile, siendo
así que desde Madrid se ven todo el ario las crestas del
Guadarratn i en direccion al Somosierra,cubiertas de nieve,
y se advierten las tormentas de agua, por la opacidad at-
m esférica del carácter peculiar de la lluvia. —Nota del !. DI•

LA SEGUNDA EDICION DE 'EL ASNO MUERTO."

I`AI3l•LA.

Mientras la infame iusurreccion cubana,
Triste, est.í dando el último alarido,
Despues que de cobarde y de inhumana
Tanto se nereditó, se han recibido
Noticias de allá fuera;
De donde alterna el cínico descaro
Con la falta de empuje y ele mollera:
De Nueva-York, para decirlo claro.

¿Y qué noticias son las recibidas?
Nada, que los danzantes
Llamudos laborautes,
Vira al ofrecer sus bolsas y sus vidas,
En un meliny, ti junta, donde es farta,
Que hacer pensando el decisivo esfuerzo,
Será cabeza Don Miguel de Aldama,
Y así no faltará nin^uñ mastuerzo.

Se espera que en el incting horroroso,
Consacrado al supremo sacrificio,
Todo el mundo se ostente generoso......
Al igual del fumoso Don Simplicio.

El que cien pesos tenga,
Los cien pesos dará, con una arenga
Sentimental, de aquellas que, es un hecho,
Suelen causar tan bárbara ortiga,
Que al escucharlas se conmueve el pecho,
Aunque mas se conmueve la barriga.

Dará Aldama dos onzas, porque es cierto
Que ya no puede mas el pobre rico;

Dará Piñeiro su cargante pico,
Y Feaser y Rodriguez, de concierto,
Brindarán sus ya célehres cojeras,
Y dará Dotla Etuilia..... el gordo mico,
Dando un grande repuesto de banderas.
En fin, viendo que están llenos de lodo,
El ,rands como el chico,
Quieren jugar el todo por el todo,
Y así, para que el inundo se convenza

. De que saben tnostr:tr algun denuedo,
Los que tienen lilas miedo que vergitenza,
Lo que tienen darán, dando su miedo.

¿Y qué resultará de ese flamante
Esfuerzo que la turba laborante
IIacer ha decidido?
¿Qué puede resultar? Que al fin y al ooboy.
1'odamo, repetir lo Consabido:
tEl asno macelo y la cebada al rabo.»'

Is4wA .

(1) ¡Cerca de veinticinco millones de pesos en uu legat.
de, recreo, allí donde los jornales se contaban por uraravo-
dises. y gatados por re y es absolutos que dejaron el país
corn pletamea,te de,prov;sto de <aminos.y canales) Bien ha-
ce Velisla en burlarse del pensamiento que tan caro costó.
nuestra pátria. y aquí tenen nuestros lectores explicada la
clase de sacrificios que por sus súbditos hicieron reye.-s co-
mo Felipe 11 y Felipe V.--Nota del M. M.

municipalidad segoviana tuvo la excelente
idea de desprenderse de ellas.

Veiutiseis años despues la Colegiata, el

1 Palacio y los Jardines quedaron terminados.

Y conto por entonces no se publicaban en

la Gaceta estados semanales, quincenales,

mensuales, trimestral es, semestrales, nianua-

les, lta podido averiguarse fácilmente quo

el importe total de la obra no excedió de

480 millones, suma bien módica, si se atien-
de, lo que está saltando <í la vista, que tales

obras eran de interés general para los espa-

ñoles (le ambos Mundos. (1)
Lo alas notable, y esto convence de qué

se trata de tiempos ya remotos, es que, des-
pues de pagado todo al contado, quedó to-
davia un sobrante, voz anticuada que el uso

moderno ha sustituirlo generaluleute, trat:in-
^ dore de fondos públicos, con la de déficit.

(Conclitird.)
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EL DERECHO AL TRABAJO.

Soñaba yo...... pero no soñaba estar cer-
ca de la laguna que el pié besa del alto cas-
tellar, como lo ha dicho el siempre inspira-
do García Gutierrez en au inmortal '1 •rova-
dor, á pesar de que mi sueño no dejaba (le
tener pespuntes ó ribetes de romanticismo.

Soñaba yo...... pero tarnpoco soñaba estar
en la ciudad de Jauja, donde se come, se be-
be y no se trabaja, y eso que las impresiones
que tuve, algo se relacionaban con aquel
asunto que me hizo decir en cierta ocasion,
hablando del precepto in sudore vultus tui, etc.

A nada me avine, porque es gran tormento
Que dabo al precepto tributo pagar,,
Y esté averiguado que,:í mi pensamiento
Tan solo le cuadra la ciencia de hnl_ur:

Soñaba yó, lectores, hallarme en la capi
-pital de una naciou, donde ya era moneda cor
-riente lo que se ha (lado ell nombrar derecho

al trabajo, aunque aras bien deberia llamar-
e derecho d la gerra, ó, como debo decirlo

aquí, para que todos me entiendan, derecho
a la guagua.

¡Derecho al trabajo! Pues ¿qué gobierno
del mundo ha negado ese derecho a ningur,
ciudadano? ¿Q tién ha imliedi(lo al zapatero
que haga zapatos, al carpintero que nlanLje
la sierra y el cepillo, al labrador que, culti-
ve la tierra, et sir; de ceteris? Digo mas, ¿en
quá patis civilizado y en qué tiempo ha deja-
do de considerarse corn un deber de los
hombres lo que algunos reclaman como un
derecho?

Y sin embargo, todos los días nos llegan
noticias de desórdenes ocurridos en diE•eren-
tes puntos de la culta Europa, con motivo de
lo que se llama derecho al trabajo, y que, como
llevo dicho, es el derecho :i la quaqua ú tgorra,
esto es, el de vivir haciendo que hacemos, sin
hacer nada; (le luido que por estar provocan-
do el trancazo (le la sociedad los señores
obreros que tales aspiraciones manifiestan,
no será extraño que el derecho al trabajo de-
genere en derecho d la tranca.

Da esas aspiraciones que tieudyn á soca-
bar los cimientos del edificio 'social sonaos
deudores al famoso M. Louis Blanc, autor
de aquellos Talleres Ntcionales que en 1848
se establecieron en Paris para dar trabajo :í
doscientos mil obreros, que decian tener de-
recho al trabajo. El .Gobierno Republicano
creyó haber resuelto el problema del órden
hermanado con la libertad, bu;caudo recur-
sos extraordinarios para mantener .í los dos-
cientos mil obreros que le pedian pan; pero
se encontró con que al dia siguiente llegó á
Paris otro enjambre de cien mil obreros
de los Departamentos, diciendo que ellos
tambien tenian derecho al trabajo, y al otro
dia otros cien mil obreros, y despues otros
cien mil, y así sucesivamente; (lo manera que,
á durar un poco finas aquel Sistema, hubiera
tenido que dar el gobierno trabajo a cinco o
seis millones de obreros, sin saber qué era
lo que habia de encargar á tantos trabajado-
res como pretendian trabajarle, y sobre todo,
sin contar con la centésima parte de los fon

-dos que necesitaba, para mantener á tanta
gente.

Pues bien, lectores, soñaba yo estar en
una (le esas capitales europeas, donde latPoría
del derecho al trab,rjo estaba tau generalizada,
que no habia medio (le resistirla, y cosa. rara,
de paso que los Hombres mostraban haber
perdido la chabeti,eu ese particular, en todo
lo ciernas sehicieron muy sensatos, que así
se portan siempre los locos: en no tocándo-
les la cuerda de su monomanía, parece que
tienen mas juicio que los cuerdos.

Como se hicieron tau sensatos, dejaron de
pleitear, lo que fié un gran contratiempo

para la curia; tanto que los abogados, los es-
crib:utos, procurad„res y delnas, resolvie-
ron pedir pleitos y causas criminales, en vir-
tud de la doetr¡u:t del derecho al trabct.o, y nr-
ttI:Li un esc<íuclalo gordo si eran desaten-

Tanibicu renunciaron al lujo los honibres
y las mujeres, no haciéndose mus que un
traje al año las personas que antes se hacian
un par de ellos al mes, lo que puso en grande
aprieto á los comerciantes de telas, á lo sas-
tres, modistas y costureras, que tambielt SC

decidieron á alborotar el cotarro, si el gobier-
no ó el municipio no les concedia el derecho
al trabajo.

Además,-como nadie cometia ciertos ex-
cesos, los hubo de salud, tacto que los médi-
cos y boticarios estuvieron tí punto de en-
ferular ellos, viendo que to lo haciait "los
otro, por cuya razou quisieron el trabajo <i
que tenian tanto derecho como las otras cla-
ses, y se prepararon a armar la marimorena
si no se les hacia caso. En. cuanto á los es-
critores públicos, poetas y prosistas, autores
dranl:iticos, periodistas &e., como nadie ga-
naba lo necesario para vivir, nadie asomaba
por los teatros, nadie se suscribia á los perió-
dicos, nadie compraba un libro, y en tal si-
tuacion, resolvieron autores y actores acular
la gorda, si no se les facilitaba el trabajq,á
que tenias tanto derecho como cualquiera.

En unta palabra, de tantos hombres como
iban teniendo derecho al trabajo, los que me-
nos podian quejarse eran los propietarios,
que son los que pueden vivir sin trabajar;
pero hasta estos, al ver que no podiau co-
brar los alquileres de sus fincas, lo que era
e 1uivaleitte á dejas' de ser propietarios, con-
ci bieron la 1 u minora idea de pedir arrendata-
rios é inquilinos que pagasen bien, amena-
zaudo cou una de pópulo, si el Gobierno des-
oi.a su justa deulanda.

Me parece, señores, que todavia estoy pre-
senciando la escena consiguiente á la alierra-
c¡ou social ele que ene ocupo. Los ministros
y los concejales, en cuanto llegó á sus (>¡dos
lo que se tramaba, se reunieron en sus res-
pecttras locahttact'es,Ny cáda etiel,pts`^eligtú 'el
individuo de su seno que debia contestar á
los peticionarios. Estos fueron llegando por
gré„rios, y el primero que hizo uso de la pa-
labra fné un letrado.

—Venimos, á pedir pleitos, dijo el elocuen-
te abogado co ► t tau vibrante voz, que lleno el
ámbito de la plaza circular, de cinco nlil ule-
tros de radio, en que el derecho de peticion
se ejercia. Venimos á pedir pleitos y causas
eriiuinales, porque (le uno y otro carecemos,
lo cual quiere decir que nos falta la subsis-
teltcia, cuando teueulw derecho al trabajo.

—Pero señor, contestó el orador–mutis-
tro, si los , particulares no pleitean ni come-
ten infracciones de la ley, cosa de que debe-
rnos felicitarnos, ¿cómo ha de haber causas
ui pleitos? y si estas cosas faltan, ¿cómo ha
de darlas el Gobierno?

—Es que aquí lla prevalecido la doctrina
del derecho al trabajo desde el momento en
que treinta mil braceros se presentaron re-
clamando ese derecho en actitud hostil y se
les otorgó lo que pedian, repuso el letrado.
¿Por qué se nos ha de negar á nosotros lo
que se les concedió á el los, siendo así que es-
tamos dispuestos á ganar el sustento de nues

-tras familias cou el sudor de nuestro rostro?
—Oiga V., gritó el miembro municipal

que tenia la misloll de responder á los socia-
listas; si aquí se dá trabajo á treinta mil bra-
ceros, es porque siempre hay trabajo para el
que no sabe cuas que manejar el azadon y la
pala; pero ¿sucede lo mismo respecto á los-
curiales?

—Eso, dijo el Licurgo, es establecer un

pti\ ile io en fa\• (5i • de los c l l,e menos Juan te-
nido que estudiar para ganar la vida.

—Cierto, cotrtostí, el orador ;lutinicipal;
ya(lemas, contoluosotrosnuleidíttlu( vigilará
tantos trabajadores, casi l,ing• ,iuo La hecho
durante la s.eti,anti loas cjne estarse ruano so-
bt•e ruano, y asistir con puntualidad l^asniosa
el ,; ába(lo .L.reelunt: ti- los jornales rl ue se les
debian.

—Lo creo, replicó el legista, porque el
principio del derecho al trabajo conduce al ro-
bo (le la lurtuna -pública por ..lo] ri tme supo-
ue;l ia:tr de ese derecho; pero si nl principio
es m:,lo, ¿por qué a(lnlitirlo? Y si se admitió
para los braceros, ¿porqué 11<t_de rechazarse
para los abogados, usen ihan os y procurado-
res? Lina de (los, ó se nos dan pleitos y can-
sas crirni l;,les, ó ya estamos haciendo barri

-ca(lus.	 -
El orador del ministerio pidió ei apoyo de

las demás clases para mantener el órden, y
coma cada clase creia ser ella sola la que te-
nia derecho al trabajo, todas se unieron al Go-
bierno para contener á la cúria. Pero et ► tón-
ces, un médico llublí, en el mismo sentido que
el abogado y pidió . que el poder facilitase
enfermos, sin lo cual, tanto los facultativos.
como los farmacéuticos, se verian en la triste
necesidad de apelar ;í la fuerza para hacer
valer su derecho.

Nuevamente , apeló el orador ministerial á
la multitud, y estuvieron todas las clases con-
formes, inclusa la de los letrados, en que lo
que pedían los encargados de la salud huma-
na, era un absurdo, de manera que por poco
no perecieron allí los segundos peticionarios.

—Sí, dijo un sastre, porque no ha de ir el
Gobierno u'i. traer epidemias y catarros, por
dar gustó á los boticarios y médicos; pero ese
mismo Gobierno puede mandar hacer todos
los pantalones, chalecos, levitas y chaquetas
que le dé la grua, v los sastres, que tenemos
tanto derecho altrab.. jo como cualquiera, pedi-
mos que lo haga, ó liaremos nosotros una
que sea sonada en todo el mundo.

En nombre de las modistas }- costureras,
una nlnjet apo yo la peticion del sastre, • yaña-
diendo que ^j  obi^rrio debia lilaúdat,hnrcer
igualmente corsés, enaguas y trajes ftrneui-
les de todo género, y acabando por prohijar
la consabida amenaza de recurrir á la fuerza
en caso de negativa.

Sucedió lo de costumbre. Todas las clases
votaron contra la gente encargada de nues-
tros vestidos. En fin, sucesivamente fueron
pidiendò trabajo, en virtud del derecho mo-
tierno, los cerr:,•jeros, los relojeros, los pinto-
res, todo el inundo, en vista de lo cual, el
orador del ministerio dijo:

—Señores, acaba de probarse la imposi
-bilidad práctica de la teoría del derecho al

trabajo, fines, prescindiendo de los abusos que
conietcrian los holgazanes sin conciencia, dis-
Imestos á no ganar realmente lo que co-
hrasen; si todos piden trabajo al Gobierno,
¿cómo el Gobierno ha ele tener trabajo para
todos? Y si se lo concede á unos, negándoselo
á otros, ¿dónde está la equidad? Lo mejor
sera volver al sistema lógico de la actividad
individual, en virtud del cual, los que nece-
sitan trabajadores, ó trabajo, se buscan mú-
tuamente y celebran convenios privados en
que cada uno establece sus condiciones. No
hay, por consiguiente, derecho al trabajo era et
sentido en que los socialistas toman esta frase,
y así váyanse ustedes con Dios; en la inte-
ligeucia de que, el que se desmande, verá lo
que es bueno y barato.

¡Tú que tal digiste! Todas las clases se coa-
ligaron entonces contra el Gobierno, que fié
vencido sin dificultad; pero como era impo-
sible poner otro Gobierno que practicase lo
imposible, se armó un belen tan horroroso,
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que unas clases arremetieron ít las otras y... I Los que en títulos vanos buscan fama. Podrá ser verdad mal dicha;
¡Oh	 ot•tUna.	 yo t. esl)et•té 	 dial. do	 estaba aá No saldrán satisfechos del caúmen, Mas protesto sin falacia,P
punto tie a11ogarme ett el	 rio de sangre cinc I Y ahí está el bobo Don Miguel de Aldama, Que ella tuvo unadést rucia,

Y yo tuve una desdicha,liabia producido la liga tic grentios, en aque- Mal hombro, que har(t bueno rai	 dict:ímen. Su desgracia verdadera
lla, manifestacitrtt nacida de lo que se	 llama 1 Ved hasta dunde le llevó el deseo Frté no merecer mi amor,
derec. rto al trabr jo, y	 que deberia	 nombrarse De renoml;rc buscar por mal camino; Y ni¡ desdicha Inayor
derecho d luz c/otra, t u ndne, como ántc s he di- Derr°èhaf pingüe herencia fu(. su eneplco; Que t:tl mujer u,e quisiera.

1'ut s querer, que dá tormento,cho, tiempo vendrá en •gtle se nombre derecho Pedir, tal vez, limosna es su destino. E• v, j uívoco querer,
d la trauen; entencliétldose por ese derecho,

Miro otro ejemplo en la conducta extrafla
E.. querer...,.. dar al entender

n0 el dar, sitio el reCil) j r	 tranc:azo9 cada vez Algo de aborrecimiento.
que se pidan gollerias impertine^ttes

nuevo Padre Eterno, Gpicuria, voto
 

rlamo qu	 e apea:
¿-„ué le valió, del t•apit:rn Araña Yo digo. y Diosno me apea:^,

h^I. 1LOR0 MUZA.	 Las lecciones seguir, como solia? i11as final me quiere una fea,
--	 *-+±•4-- Por fin, ya vino :í Cuba, y solo leo Cuanto ella Ine quiere mas.

Así juz,rté losafitnes
LA MAS MODESTA. U oigo decir, desde que i Cuba vino: DDe aquihr que, en su delirio,

VivirVivir de e?ediciones fué su empleo; Para aumentar nri martirio,
Una inatnu frescay regalada, Morir en una de ellas su destino. Siempr	 h	 ba con reanes.e	 abla	 refranes.

Dl verle césped en la espesa alfombra ¡Y tjué refranes, señores!
Vi urca violeta. tiernay delSènda Y si estrella	 fatal ft los traidores, Allí va la pepitoria,

Cuhiei• ta por In so,nbra. Esa de cinco puntas que los l:+ierde; Que	 tirihies	 hieresias t
De sus terribles aflores.

tle aquí una flor que solitaria u,uere, -¿Qué diremos, lectoras y lectores,

Dije, al mirar su f:tz desco!orid:t, De Emilia Cara-boba y Viéja-Verde? «Cuando de mujer subí 
Cono el layo ' lid sol nunca la hiere,	 ¡Oli! ya de la trapera el fin preveo, El• primer escalafon,

Es sin vio 	 su vila. escuchar estas voces imagino: Y con asombro sentí
QueQue mi pobre corazonrSi •t uti abierto jar.lin la trasplantara., ¡Fabricar banderolas fué su empleo,1	 + Ilacia: +^pití pití;»

Esa enferutiza flor lucrar. otra cosa: Y sufrir banderillas su clestino!!! Quise ,í un muchacho, lo juro,
¡' uG acato iria :í acariciar su caro1

--

Bramosio «al buen callar le llaman Sandios De agror soltando las trabas;
Porque. amito, esto es seguro:Mas de una guarí usa!P Dice, y :í cuanto escucha se hace el sordo, Si en tu crasa cuecen habas,,.,,.

Y en efecto lo hice: al otro dia Dos Sanchos viendo en sí, como es tan ancho, . A buen hambre, no hay pan duro.
Subiendo el tono de sus tintas flojas, 1 saber: Sancho-Panza y Sancho el Gordo. Si Ini pasion se reprueba;
Desarrolló su fresca lozania No sé lo que le aguarda; pero creo Si mi falta še critica,

Diré, pues no es cosa nueva:Y se rizó las hojas. Poder decir, acreditando tino: Cuando está de Dios que llereva......
Ni uno pasti que no exclamara al verla: ; Gordo, ponerse gordo fué su empleo; Sarna con gusto no pica.

«¡Qué fragancia, tan dulce y exquisita!	 1 De gordo reventar es su destino! Por eso al mozo ababol
cIEsa pequeña flor es una perla, 	 I

Dije, ¿te molesto; infame?

«Qué cosa tan bonita!» Y si :í aquellos que al postre se encontraron Pues mira, en buen español,
Cocando lluevey hace sal......

Al oir ensalzar su donosura, A donde fué el peor de cada casa, (1)
El beca suelto bien se lame.

Yo, corno dueño. me volvia loco, Esto les pasa, i los que aquí chillaron1	 , '	 q	 q A fuerza do pretender
Y en ni¡ fruicion de cariñosa holgura, Mas fácil sera ver lo que les pasa. La dicha que he deseado,

Quise tocarla un poco. El que la echó de guapo, aunque es muy feo, Logré otro amante tener;

—No me toques por I1ios de esta maneta, El nial Carlos Manuel, ¿tendrá buen sino? Quiero decir, otro amado,
Que él no ma llegó r querer.

Dijo la flor, poniendo el gesto opaco, Alzar traidora enseña fue su empleo,I 111e parecía un cordero;
Tít tiene¡ una magno muy grosera • Morir conto trkidor es su destino. Mas mi pecho no descansa

Y hueles ;í tabaco. En fin, caros lectores, os respondo
De maldecirle, severo;
Porque...... en casa del herrero..,,.:.

•	 —lloa! conque rl.espues que yo te traje De cuanto anuncia aquí la. musa mi;t, Líbrate del agua nansa.
Ale pagas de esta suerte nti widadó? Como :ínter respondí de que Arredondo Al fin me dejb . el ingrato;
Pues ahora mismo va r a ir de via ej ' Aquello que huscaha encontrarla. No extrañes Iris sinsabores,

Que en este mundo insensato,Otra vez ít tu prado. Ya llevó ese hombre el íntimo meneo; Tajada que lleva el galo......
—,Vol ver yo al prado? No señor, no quiero: Dios el premio le dió que le convino: Ganancia de pescadores.

No ruc hizo Dios para halagar ( un chopo. Hacer el mauuarracho fué su empleo; Si i tener humor no he vuelto,
¡Al prado, donde no hay ni un pasajero Fusilado morir, fue sn,destino, Y mi llanto no se enjuga

Mientras estas quejaQue me diga xut piropo! AMURATEIS,
ueltolto,

Es porque, !c nio revuelto....,_
';adiu,Como me sa les tel	espiro^l	 J	 P ^^.  - --- Entre col y col, lechuga.	 .

Y perderiís tai esencia de violeta.» LOS REFRANES DE h11 PATRONA. ^2)LOS solo fit ti tai alma adora;
Se ech' Aí llorar y despidió un suspiro, De seca me ha vuelto verde;

Suspiro de coqueta!
1

fenia yo una patrona Porque; amigo, no es de ahora,
«Si la Candelaria plora......

—Di, descastada, quién te filió tu tiiilo? De edad nnr poco avanzada, El que mas pone, reas pierde.+,
Quién te quiso cual yí,Y Une sietuprc estuvo pagada,,,,.

Se entiende, de su Y mal erg Ini amor me aferro,
1—Pues si rae quieres Mujer de génio real tito, Pues dicen bien, voces vagas,

Que yo al acoger no yerro:No has de estrañ:u•lo; en luchas de cariño Era inclinada óla bull: ; Quien no este enseírado 	 bragas,,,.,,
Las llores son mu eres.J C:u,r,il,a como una _ru1la

:tl,l:rl,a cos+	un	 1+•ri tu.Y h	 u elPierde el pan y pierde el perro.
Goza, si gustas de mi olor selecto,

Mas no agostes tai tez por tu egoismo:
En su pueril batahola, Mas si el observar te apesta

Que ando de tu huella en úsa
Y si el querer gustar es un defecto,

Que 	 detna., iwporluna,
Chtu•Iaba, como ninguna, Que

Prueba bien
con 

verdad s esta,
el que cera niños	 acuesla......

Todas somos lo arísaro, Alintiendo......comu ella rola. De
	

Dios.De menos nos
o

r—Qué. ingrata eres! Y mil veces, vuelo dando
A su ilusion 1:t bendita,

m¡ uzo
En fin, si mi amor no tragas,

—Ya lo sé, mas cesa Soñaba que era bonita,,.,.,
Lfjos de tascar el frenó,
Diré al ver cuan nial me pagas:De interpelarme con dicterios tales, Por mentir, hasta soñando. Quien	 pan t perro	 e

Desde la gran revolucinn ,f'i •aances<t Yo, sola diré una cosa,
tu	 lacas......

Las costuras le hacen llagas.
Todos somos iguales. Con In cual, es evidente

Que inferir podrá la gente
F. CAMPROIroN. Si era fea, b si era herniosa. Aquí acabí,, Mi coraje

Habana 11 de Marzo (le 1570. No tuvo, ít su ,unos	 tro ,iciu, u'	 f	 +
Encincuentauñes, ni un alma,

Tomó tules dimensiones,
Que, al fin, solté estas razones,Q

Falleció, llevó la palnui,,,... Usando el trismo lenguaje.
TAL EMPLEO, TAL DESUNO. Y la llevó con justicia. «Yo bien quisiera tus ruegos

-- Ya que no he de darla enojos No desechar con afrenttE,
En el múftdo que pícaro llamamos, Quiero publicar sus señas. Mas, mujer, calina esos fuegos;

Y que no es tan bribon cual lo parece, Tres cosas tuvo pequeñas: Que en la tierra de •los ciegos,....

Todo aquel que anda mal, si :í verlo vamos, El moño, el seno y los ojos.
En cambio afirmar tne toca,

Sol de casa no calienta.
Si la pasion que en ti toma

Concluye por tener lo que merece. Y 16 haré aquí corno en Flandes, Tal vuelo, tu dicha trunca,
¡Qué! Porque huyó Quesada, segun veo, Que tuvo tres cosas grandes: Cuidadito con la broma;

¿Hay quien libre, le juzga? ¡Desatino! Manos, orejás y boca. Que en nombrando al ruin de Roma......

Vivir de la rapiila fué su empleo: (1)	 Hueva, York.
.}fas vale tarde que nunca.

En fin, no eres una malva,
Morir conto ladron es su destino. (2)	 Esta composicion que vió la luz hace mas de veinte  Y si buscas las que sueles,

--- 1 años, reaparece aquí corregida y aumentada. Pensando que eso te salva;

•
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¡)¡cese que el bandido Quesada, no que-
rienclo volver á correr peligros en Cuba, }la
puesto por condicion, para volver ií esta tier-
ra, cluc lo acompañe D Emilia C. de Villa-
verde.	 ..

1'regunt índoséle para qué quiere traer sí la 1

1iordadora, dijo:
—[ara ver si al encontrarse con una vision

tan horrible se asustan los soldados españo-
les, que no llaceu caso de las balas, y me de-
jan vivir.	 —_

El Arredondo que acaba. (le salir tan airo-
so, ell esa expedi.cion de setenta insurrectos,
de los cuales no quedan unas que don ó tres,
me trae á la memoria otro Arredondo que
escribía en El Regañon.

Este se entitdó conmigo, porque une ulan-
dó unas redondillas muy malas y no quise
publicarlas en mi periódico.

—El Sr. Arredondo quiere saber por qué
n.. unserta V. sus redondillas, me dijo 1111co-

tiuisionado del poeta.
—Dígale.V., contesté . yo, que no se las in-

serto, porque no sol¡ redondillas, sino arre-
dondillas.

e conoce que el Arredondo que al fin pa-
gó su atrevimiento en las cercanías de Güi-
ues, era tan entendido ell la estrategia mili-
tar como su homónimo en la poesía. ¿5i
serian parientes?

El imperio francés debe estar enfermo.
Esto no lo digo por las noticias polítics

que de Europa se reciben: lo digo por ha-
ber leido un anuncio de Pasta 'y Jaral de
Berthé coit Codeina, en el cual hay  ua a ,ro-
ta que dice: El Jarabe de Codeina  4ea 
tia (le .ser registrado como medicamento ,çtt'iiel'
Imperio Francés, lo que hace inútil ;tódtc..-
banza.

EEPIT arrio:
Aquí una coja se vé:

Dios la dió un pié para todo; 	 4^
Pero ella vivió de modo.:....
Que fué para todo pié.

Volviendo á las mentiras de los laboran-
tes, .qué extraño es que varios periódicos de
fuera de la Isla digan que se suicidó él ge-
neral Puello, si el mismo Quesada; el rec/ti-

Un viajero Miciliano en Nueva-York, ha-
biendo oído hablar del Ningara, no hacia
mas que decir: yo quiero ver la cascada, yo.
quiero ver la cascada.

Un guason tuvo entónces la chuscada
De complacer al hijo de Sicilia.
Y llevándole a ver fi Dolia Emilia,
Ahí tiene usted, le dijo, una cascada.

—Pero, hombre, decía un yankee sirupa-
tizadorúltimamente, ¿no podríamos saber las
plazas que ha tomado Quesada en Cuba, para
apoyar nuestra peticion de reconocimiento
de beligerancia?

—Sí, señor, contestó un astuto laborante,
ha tornado cinco plazas que se nombran So-
leta, El Portante, El tole, Ell Penacli)ague y las
de Villadiego.

—¿Y dónde están esas plazas? preguntó el
yankee, ¿en el Departamento del Centro, en
el Oriental, ó en el Occidental?

—No señor, dijo con flerlïa el laborante,
están en el departamento de] Diccionario.

-- El caso es que para continuar esta seccign,
ciándole la amenidad que i'equiere, haría-
mos linos versos de buena, gana, y no sabe-
mos por donde empezar. Pero ¿tan difícil
es eso? Pues no lo ve así la poetisa que hoy,
dia de San José, ha consagrado un recuerdo
á,,.la Sra. Toledo de Gregori, , por medio del
Diario de la Marina, diciendo:'

Tít que estás. querida abuela,
En la iaansion de, los justos,
Escucha nuestra plegaria

}'- 	 En recuerdo de tu santo.
.7amfts te hemos olvidado,

Pues siempre te recordamos,
Si del mundo te ausentaste,
No así de nuestra memoria.

Y por eso en ¿ate dia,
Al compas de una plegaria.

'{ :•	 , En tu turraba colocamos
t na flor de siempreviva..

-, El a ólvti¿t co de esta composicion no es
entera nte^ lo que puede llamarse un des-
oubriridento; pues, entre otras cosas, -nos re-
üérda la siguiente siguidi1la de larga fecha:

Por esa calle abajo
Pa un pollo cojo.

Arrímate á una tapia
No te atropelle,

•	 Porque es tan fiero
Que no hay humana fuerza

Que le resista.

Bien que... el bello ideal de las cosas de este
género, es un cantar que ya hemos citado al-

gana vez; pero que merece repetirse. Dice
así, y tómenló Por modelo aquellos que de-
seen hacer coplas sin mucho trabajo:

Al otro lado del rio
'Tengo mis ancores, madre:
Telo rubio y ojos verdes
lían de ser mi perdicion.

• Este es el género propio del epitafio que
merece la ya exterminada partida 'de Arre-
dotldo, y piles el tienipo es it propósito para
esa clase de composiciones, yo quiero hacer
el epitafio, que deberá ponerse en el lugar
de la catástrofe. Allí va eso:

«Aquí fueron loa n,arbises
De la faccion de Arredondo,
Cazados como conejos,
Por dar crédito ti Cavadu.»

Sin embargo, no ha sido- solo Cavada el
causante de, la muerte de esos mambises. El
Republicano de Cayo—Hueso, La .Revoluçion
de Nueva-York y otros periódicos consagra=
dos .í la mentira, tienen la culpa de lo que s,
Arredondo, i!t Cueto y setenta ytantos mas
compañeros dé mortal desengaño les "ha su-
cedido. Esos papeles revolucionarios hicieron
creer á Arredondo que la parte Occidental
de Cuba estaba sublevada, ó esperando la
aparicion de una partida insurrecta para su-
blevarse. Carguen los muy embusteros con
la responsabilidad de haber conducido con
sus mentíras . á sus setenta y tantos amigos
it la muerte.

¿Y qué? Sigà la broma. Ojalá El Republica-
no de Cayo—Huédo, El Cuba, de Mérida, La
Revolucion, de Nueva-York y El Sol de Cuba,
de Veracruz, couivenciesen a los Jordanes y
Cavadas de que deben salir de. la manigua
si quieren hacer fortuna. Es lo que .í nos-
otros nos conviene; que vayan saliendo de
sus madrigueras para despachar pronto.

En cuanto al desdichado Arredondo, pa-
rece que no se equivocó enteramente. Creia
él que tau pronto conto se acercase .t la par-
te Occidenta-1'de la Isla de Culla, se le al a-
recerian innumerables guerrillas; y así ha
sido. La única diferencia está en que las
guerrillas que él esperaba eran de mambises
que le aclamasen y lasque lla visto son ele sol-
dados y voluntarios, instilares y peniil-sula-
res, que no han querido abandonar el terreno
llasta IImpiarlo completamente de huéspedes
importunos.	 ---

¿Conque hay quien discute por los \1 ^t-
driles la conveniencia de la. cesion de Culla
á los Estados Unidos? I_Ie alií uüd discusiott
que nosgusta...... en cuanto que puede hacer-
nos conocerá los traidores que deberian ser
puestos fuera delaley, y cuandolne»osexpul-
sados de España para siempre. ;¿Qué  badeu
los diputados patriotas que no formulan esa
proposicion? ¡Ea, legisladores! ¡Ya es tiempo
de tomar medidas enérgicas contra lèir`enein¡-
gos de la Patria..

Y basta por hoy. Aunque .'EL MZoito no
quiet 'terminar este número sin felicitar al
Supremo Gobierno, por haber declarado que
no hay mmotiòo paró la d.is,ísi.nn -referente d la
cesion de. Cuba. .Tén case, pues, el Gobierno
por afectuosiime'ilte felicitado, y ahora sí que
basta..

ALBUM DE LOS VOLUNTARIOS.
Hoy se reparten las láminas 11 •' y 12' de esta publicacion.

Repetimos lo dicho, Esas láminas se reparten para que se
vea que estaban hechas; pero aunque nuestros lectores las
reciban, hagan cuenta de no haberlas recibido. Desde la

en adelante se liarán en Europa, donde ya están encar-
gadas, y segun vayan llegando se irán repartiendo.
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!ires lo orwainn pintan calca......
Aqu í traigo los papeles.

VIas, con mi empeño me
I ►e andar libre y viento en pupa.
Y si esto lo estimo en algo,
De casta le cieno al galgo......
:Vicdar 1/ ¿guardar la ropa.

2\o dije mas. ,,l'ara qué?
Salvarquise Ini persona,
Y de mi dulce patrona
La casa desocupé.

Ella enfermó de ictericia.
Dar queriendo ít Dios el :Anit:
falleció, llevó lit palma......
l - la llevi't con justicia.

EL N1nrso.Mltrz,t

MISCELANEA

¡,os irl<lulluscs tuvieron un re y c i ne se lla
-i naba t lego, el cual fué uno de los primero,*

, l nc allí se convirtieron al cristianismo.
('uaudo el obispo le bautizó, durante la

exllortacion se apoyó en su báculo, que tenia
tina punta de hierro, y en lugar (le poner esa
punta eu el suelo, la puso sobre Ini pié de
I )irgo. Este permaneció iii n V- serio sin dar
11111 est 	 (le dolor alguno.

— l'eco, señor, , dijo el in-elado, ;II ver la
saII—re c l uc había Lecho al monarca, ¿por qué
n,r Irle avislístcis? el chal contestó:

—1'orr 1 ne creí que eso era parte de la ce-

fiado, ha ido á Nueva-York asegurando que
tomó Las Tunas?

El caso es que en todo se vé la falta de va-
lor de los r,uc»tbises. Ya que el reehjfiado se
propuso mentir. cor) brio, debia haber tenido
bastante ánimo para asegurar que había to-
mado la Habana. El Sol de Cuba suplirá esta
falta del rechiflado.

Y á propósito de El Sol ele Cuba, que se
publica en Veracruz, debemos decir que la
poesía que ese periódico insertó últimamen-
te y de la cual copiarnos estos lindos versos:

' Yo hasta el don de sentir me negaría,
Pues quien no ema á su pátria,.¡oh Cuba ruja! ' &e

np se ha escrito ahora, ui tiene tendencia po-
lítica. Es una bella coinposicion, nutrida de
laudables pensamientos patrióticos, que vió
la luz hace 'uiurehos años y qñe nosotros mis-
mos hemos celebrado como era justo. Los
que publican pe. i•iódicos incendiarios fuéra
de la Isla no deberian copiar nunca compo-
siciones que no se han escrito para ellos. Pe-

i
ra ya que ellos uo tengan conciencia y tra-
ten de comprometer á las personas inofeusi-

1 va.s, nosotros estarnos aquí para hacer justicia
1 á, todo el mundo.
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